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¡Qué dulce es esperarl 

Qu: dulce e e,p ~rarj tras del balcón florido 
es pera la ilu , i . n en u dorado nido 
un «aIO"I). <111 n puede la mente preci' rj 
e perél r i"iempre, iempre! de ' ea el a lma an 'io a 
de em ción y de en ueñ '" , ent nan ) amoro a 
el him o de la vida, que e' el mejor cantar. 

Para el alma, la vi a del tiemp e un ro ario 
c¡ue une al in finit como hum de incensario 
la,> cuenta ' de u día en nu b de oración; 
y !> i el corazón duele. p r la pe ~a a carga, 
con que a vece el mundo nue tro ' año amarga, 
¿qu' itnporta . i esp ~ra mos fel iz compen ación? 

El arti ta que e pera de su pi ncel la fama, 
el j ven el cari ñ de la mujer que ama, 
la madre para el hij ,} riqueza y bienestar ... 
y ufre él religio o para 100"rar el cielo 
infi lgiendo a su cuerpo, m rtirios y desvelo 
y diciendo gozOSOj ¡<1ué dulce e esperarl 

Aquel que dió a lo pobres, aquel que al afligido 
ternuras prodigara, y no haya maldecido 
sus hora inclemente, la cruz de su pasiónj 
es que e pera en us obras el O"alardón triunfante 
con que Dio" la vi rtudes ha de premiar amante 
vi lumbrando una dicha de eterna duración. 
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